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SÜPRERid CONSEJO DEL GRADO 33 PARA (SPAÑA Y SUS DEPENDENCIAS 

El nueoo Soberano Gran eomendador 

En la sesión celebrada por el Supremo Con­
sejo del 33" para Esi)aña y sus Dejiendencias 
del mes de enero último, fué elegido unánime­
mente i)ara el cargo de Sob. • . Gran Comen­
dador de dicho alto Cuerix) el Iltr. • . y Pod. • . 
H. • . José María Rodríguez, en sustitución 
del Iltr. •. y Pód. •. H. •. Augusto Barcia, 33", 
quien dimitió el puesto por las razones indica­
das en el número anterior de nuestro BOLETÍN. 

El nuevo "Sob. •. Gran Comendador es 
persona de gran inteligencia y, j)or ende, de 
juicio sereno y ponderado. Entre otras virtu­
des, tiene la más ¡ireciada entre los hombres 
de relevante mérito, y es la de la modestia. 
Por ello, todos los francmasones que conocen 
al Q. •. H. •. Rodríguez han experimentado 
intenso júbilo al conocer tan grata nueva. 

A las muchas felicitaciones que ha recibido 
de todas partes por la elección para puesto tan 
preeminente, unimos la nuestra muy fervorosa 
y fraternal. 

El Iltr. •. H. •. José María Rodríguez, 33°, 
marchó muy joven, casi wî  niño, a América. 
En la gran tiación argentiiia trabajó con la 

constancia, la honradez y la buena fe que ca­
racterizan a nuestro O." . H. • ., por lo que no 
tardó en abrirse camino. Conserva un gran 
afecto hacia a<|uella gran República, y sin duda 
lM)r ello, d nombre simbólico de dicho H. • . 
es el de "Argentino", que es con el que se le 
conoce en nuestros trabajos. 

En 1905 regresó definitivamente a Esi^aña, 
fijando su residencia en Gijón, donde desem-
])eñó los cargos de Concejal y Teniente de Al­
calde por el partido republicano. Merced a sus 
acertadas gestiones, consiguió abrir aquel puer­
to a la navegación transatlántica en 1907, amén 
de otras mejoras ([ue se recuerdan jx)r todos 
con gratitud. 

Nuestro Sob. •. Gran Comendador ha sido 
Presidente del Centro instructivo Republicano, 
socio fundador y protector de la Sociedad de 
Amigos de la Enseñanza, Escuela Neutra de 
(Jijón. También ha desempeñado el de Pre­
sidente y fundador de la Defensa de la Pro­
piedad Urbana Española, de Madrid. En la 
actualidad, es Secretario de la Asociación de 
Accionistas y Obligacionistas de F. G. 

El .Q. •. H. •. José María Rodríguez fué 
iniciado en el Triángulo "Ámese", de los Va­
lles de Gijón, en 1911, exaltado a compañero 

.'f-^^iáife'^ .- «U^á^f" 
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jx)r delegación de la Logia "Ibérica" más tar­
de. En 1912 se le exaltó al grado de Maestro. 
l'osteriornK'nte fundó y presidió la Logia "Jo-
vcllanos", que tanto esplendor y nombradla 
ad(|uirió. 

En diciembre de 1913 se le otorgó el 4°. 
Dos años después le fué concedido el 9", y por 
acuerdo unánime de la Asamblea de 1916. se 
pidió al Supremo Consejo el grado 33 para 
este Iltr. • . H. • ., por sus relevantes trabajos 
en beneficio de nuestra Institución, siéndole 
concedido tan preciado galardón en septiembre 
del referido año. 

Deseni|Xfñó con indiscutible acierto el car­
go de Gran Maestre del Consejo Federal Sim­
bólico desde su fundación hasta poco antes del 
traslado provisional de la Sede a Sevilla. 

El H. • . José Maria Rodríguez es uno de 
los elementos más entusiastas de nuestra Or­
den ; por esta causa actúa incesantemente, tan­
to en el simbolismo como en el filosofismí), con 
una constancia realmente admirable, a pesar 
de estar relevado de ello por razón de su ele­
vado cargo, produciendo la admiración y el 
estimulo de toflos. y desempeñando concien­
zudamente cuantas comisiones y cargos se le 
confían. 

Este H. •. ha sido elegido para el cargo 
más elevado de nuestra Institución merced a 
los muchos y positivos méritos adquiridos con 
la misma, así como también por sus grandes 
virtudes en momentos verdaderamente difíci­
les para la Orden, los cuales, como miembro 
disciplinado, no ha |)ensado ni un instante en 
rehuir. Es. pues, absolutamente indispensable 
que los masones todos, sin distinción de nin­
guna índole, estemos hay más que nunca uni­
dos para prestar a este H. •., tan bueno y ge­
neroso, cuantas colaboraciones precise de to­
dos y cada uno de cuantos pertenecemos a la 
Masonería. 

Los i^os postales deberán remitirse al 
Oran Tesorero del Supremo Conse|o» Ilus­
tre y Pod.*. H.*. Ernesto Degeti, Avenida del 
Conde Pellalver, 15. 

PARTE OFICIAL 

O r a n O a n o l l l e i r í » 

Aumentos <ie salarios. 

Exaltaciones verificadas desde 'i.° de enero 
a fin de marzo de 1934. 

Al grado 4." 

Carlos Fernández Calzada, del Sob. • . Ca­
pitulo "EsiJeranza", de Madrid. 

Gaspar Morales, del mismo. 
Antonio Reyes Luque, del Sob. . Cap.:. 

"Perseverancia", de Málaga. 
Manuel Palma Hidalgo, del Sob. • . Capí­

tulo "Sevilla", de Sevilla. 
Manuel Barbacil Bejuto, del mismo. 
Francisco Cía Martel, del mismo. 
Cbaldo Luque Benítez, del mismo. 
Francisco Oneto Barea, del mismo. 
Marciano González Medina, del mismo. 
José Matos Giménez, del mismo. 

Al grado 24. 

Ernesto Ruiz Rosell, de Madrid. 

PARTE NO OFICIAL 

Cúmplenos manifestar que los trabajos y 
artículos que se publiquen en la Parle no oft-
dal del BOLETÍN no revisten ningún carácter 
oficial, y las opiniones, doctrinas, manifesta­
ciones, eic , etc., expresadas en dichos trabajos 
por los hermanos ton exclusivamente reflejos 
del pensamiento de sus autores, puesto que la 
Parle 110 oficial, como su nombre indica, es 
palenque libre a todas las ideas que no estén 
absolutamente en pugna con el carácter y na­
turaleza de la Orden, a juicio de la Dirección 
de e&ta revista. 

El secadera frncnisAi se disflogoe tíempra 
por so elevido espirite de folenoda. 

Ei-



El Iltr.'. y Pod.-. H. . José Marú 
Comendador del Supremo Consejo di 

en eJ mes de 



. . . . L. M. R. 

Los supremos ejemplos 

IVI a. !:• i a, 11 i t a . 
"El Kirielison cantando. 

viva el príncipe Femando." 

Las manos solícitas de Carlos España y 
CTiaperón persiguen, activas la más escondida 
hierba liberal en las parcelas de la fe católica 
y absolutista españda. 

i 
i 
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Iberia se lavotea en un río de sangre de to­
da aquella tolvanera revolucionaria que arrojó 
a la península, por encima del Pirineo, junta­
mente con los regimientos napoleónicos, las ne­
fandas inquietudes revolucionarias; basura he­
cha polvo en sentir de aquélla, sólo bien avenida 
con los parásitos aborígenes. 

En los ratos que la dramática escarda deja 
libres, se solaza la nación con los rasgueos de 
las guitarras que ribetean los boleros de Pei>a 
la Naranjera. Las castañuelas aconsonantan 
con el chancletear de las sandalias frailunas za­
pateando contra el suelo cenizoso. 

La reverencia dinástica jxjpular teje para 
el Deseado la guirnalda de flores más brillantes 
de su imaginación: la gloria del conquistador. 
Los reales trapícheos nocturnos trenzados por 
las hábiles manos en la tercería del duque de 
Alagón dan origen a un^ciclo de romance digno 
de Galaor. Así como sabe el buen español se 
puede servir a Dios igualmente con el rosario 
que con el trabuco, así sabe que las batallas en 
campo de Venus son tan dignas de loa como las 
reñidas en los desfiladeros de Marte. 

Como van desapareciendo los árboles de los 
campos y no es posible admirar las arracimadas 
cosechas de ahorcados que causaron la sorpresa 
de Sancho camino de Barcelona, el ingenio hu­
mano levanta florestas artificiales de horcas don­
de los pies de los ajusticiados son batutas trá­
gicas que marcan los compases de las "Habas 
Verdes". Guardadores de la jerarquía, las más 
altas son para el Marquesito, Riego y el Em­
pecinado. 

Junto al romance de amor nace el heroico 
y con acompañamiento de grillos ingresan en la 
inmortalidad aquella Condesa de Bureta que 
arrastraba colchones hasta los parajietos zara­
gozanos, y la machota Agustina, que atiende a 
la patriótica em[)resa de limpiar una calle de in­
vasores con los escobazos ruidosos de una pie­
za de artillería. 

La fémina española de principios del xix, 
mitad santa, mitad guerrera, se da la mano, por 
endma de quinientos años, con aquella donce­
lla de Orkáns, flor de la legista y piadosa Fran­
cia del rey Carlos VIL 

Ha de ser la mujer, al sentir ck los siglos, 

realista, que es tanto como decir ortodoxa, de 
espíritu; batalladora por tcni|K'ramento; algo 
correosa de cuerjio, aunque no sea más que 
por trasudar en el devoto ejercicio de paladi­
na de la fe. 

LOS TRABAJOS 

"Marianita salió de Granada 
y a su encuentro salió un militar." 

Pero ya las manos solicitas fueron parali­
zadas por el tienijK). Pepa la X aran jera es una 
jamona, y el monarca jacarandoso y cañi. una 
ruina; de atjuellos benditos tic'mjws sólo jK'rsis-
te inalterable el hedor de carroña (|ue invade 
España desde el Cantábrico al Estrecho y desde 
X'alencia a Olivenza. 

El tizón de la fe está en manos de Calo-
marde y de las "Juntas de Fe" y abocado a 
caer en las de los apostólicos. 

Granada la Nazarita es también, como el 
rey, como España entera, una ruina. 

Un albañal hediondo la cruza como una 
llaga. 

De su poderío sólo tpieda la fortaleza l>er-
meja que reluce como una joya recostada en 
la guata de Sierra Nevada. Pero en el palacio 
de Boabdil, los burros matalones de la gitane­
ría andante y rascante comen la paja en el la­
brado mirab y llenan de boñiga los maravillo­
sos pétalos de los surtidores de mármol. 

En una casa de la más triste calle, borda 
una mujer. Puntada tras puntada, hebra tras 
hebra, va trazando el sendero de un trágico 
destino. 

La aguja, muy bajito, graba un epitafio hu­
milde, elegía del dolor dulce y resignado, la in­
fantil canción de la Marianita. 

Sin que ella lo advierta, como una serpien­
te volante, la argolla de un nudo corredizo tra­
za un arabesco macabro alrededor del cuello, 
soporte de una cabeza clásica en (jue el i>einado, 
partido en bandas, triunfa un soberbio airón 
encima de la cara ovalada de facciones serenas. 

Si avanzó poco en el camino de la vida, al­
go más de los veintiséis años, tiene hecha mu­
cha andadura en el del dolor: fué casada de 

Sereeomienila la leetnra de \o» aaaneles. 
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niña y viuda de joven a la edad en que empe­
zaba a comprender las incjuietudes del compa­
ñero (jue le hablaba de cosas para ella descono­
cidas; jHíro que descorrían un velo de tinieblas 
para enfrentarla con un panorama risueño de 
]>az, libertad, fraternidad, dignidad ciuda­
dana... 

La muerte llevóse, cauta y previsora, a 
(juien, audaz, quería violar el secreto del por­
venir—el eterno drama que emiiezó en Prome­
teo—, y Mariana quedó sola con sus recuer­
dos, su juventud, sus inquietudes y su Ijelleza, 
ante el mundo y sus adoradores. 

.Aquellas mortecinas brasas legadas por el 
]il)eral fueron cuidadas en el triste hogar gra­
nadino por la viuda con el fervor de una sacer­
dotisa. 

Esposa prudente, no apagó su lámpara de 
pasión, y para alimentarla vertió en ella sus pre­
juicios, sus pensamientos, su esfuerzo material 
y últimamente hasta su vida. 

Hija de un marino, heredó de él la incon­
movible presencia de ánimo ante la borrasca: el 
divino don de la serenidad, que hace a los hom­
bres iguales a los dioses. 

Fué casta como las destinadas a ser vaso de 
fuego divino. Su corazón no alteró el ritmo, ni 
ante el asedio de Cupido, ni ante la cruel arbi­
trariedad de los hombres. 

.\quellos luchadores tenaces, Torrijos, Clta-
¡tfilaitc/arm. Flores Calderón, eran como un 
avatar misterioso del desaparecido: más que se­
res de carne y hueso, eran a modo de encarna­
ciones del muerto, cada una de cuyas diversas 
cualidades los animaban como dioses de una 
religión primitiva que tuviera jxjr credo la Ulce­
ración humana. 

En el kma de "Ley. Libertad. Igualdad", 
que borda Mariana, está en cada puntada suje­
ta, como si fuera menudo y terso aljófar, una 
jaculatoria laica y un noble anhelo de paz y fra­
ternidad entre los hombres. 

Pudo, una vez deshecho el ensueño, salvar­
se, cediendo d bagaje codiciado de im hermo­
sura física: la moneda era de bttena ky. Los 
celosos esbirros de Calomarde no hubieran des-
defíado en admitirla a la par con aquella otra 

tjue llevaba en relieve la augusta efigk de na­
riz de breva y belfo colgante. Pero el concepto 
de la dignidad de la víctima se hallaba por en­
cima de toda transacción comercial. 

Lkgó al pie del árbol de la horca con igual 
sangre fría con ((ue su padre se enfrentaba con 
el huracán junto a un mástil. 

Lástima que la muerte no le fuese tan ma-
ternal,'ál colocarla sobre su fúnebre regazo, co­
mo lo fué con otras mártires que sólo oyeron 
bajar como un alud desde los altos graderíos 
los bramidos de la turba soez. Mariana Pineda 
la sintió junto a sí bufar como serpiente irrita­
da, clavándole en los oídos todo un vocabulario 
de prostíbulo, de lo que la posteridad infantil 
la ha compensado elevando con emoción inge­
nua aquella canción de corro: 

"Marianita salió de Granada 
y a su ¡teso ¡salió un militar, 
y le dijo: ¿Adonde vas sola? 
Marianita, vuélvete atrás." 

P. DE MONTEM.'WOK. 

(De Nueva Vida.) 

bflf enda ̂  SIBMO 

San 3aan el Evangelista. 
Patrón de la Francmasonería 

I 

Empezando la carrera masónica hacia la 
; luz. cuando el Aprendiz ocupa la esquina nor­

deste de la Logia, o sea, cuando el Sol llega al 
Solsticio de Invierno, y allí i)ernianece estacio-

; nario jjor breve tiempo para comenzar su as-
I censión hasta alcanzar su máximo poder de ilü-
¡ minación en el Solsticio de Verano, causando 
; en este ni(míenlo el día más largo del año en 

el hemisferio septentrional (lo contrario en el 
• meridional), congenia en ese momento sinibó-
j lico de renacer a nueva vida la festividad de 
j San Juan el Evangelista, que en el calendario 
j del Santoral Cristiano se celebra el día 27 del 
j mes de diciembre, y f|ue los francmasones con­

memoran, reverencfando al varón que tuvo el 
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inmenso privilegio de ser el discípulo predilec­
to de Jesús de Nazaret. 

* * * 

Juan el Evangelista era hijo de Zebedeo y 
Salomé, y nació probablemente en Betsaida, en 
el extremo norte del lago Genesarét. Que sus 
padres gozaban de rango prestigioso y de po­
sición económica desahogada, se infiere del he­
cho de haber estado Juan en intimas relaciones 
con el Sumo Sacerdote; de estar probado que 
su jmdre empleaba obreros asalariados en sus 
l)esquerías, y por haber Juan hospedado a la 
madre de Jesús en su propia casa de Jerusalén, 
sufragando el costo total de su vida. Juan no 
era sacerdote, ni escriba, ni ejercía profesión 
alguna, por eso, algunos comentaristas lo tildan 
de iletrado. 

El momento más importante de la vida de 
Juan es aquel en que se unió al Bautista como 
uno de sus discípulos, y no ha sido posible sa­
ber por qué razones ni por qué medios lo hizo. 
La tradición dice que Zebedeo, el padre del 
Evangelista, era tío del Bautista, resultando los 
dos Juanes primos carnales. Sea esto cierto o 
no, demuestra las primeras tendencias religio­
sas de Juan, creyente convencido en la profe­
cía mesiánica. El, como el Bautista, esperaba 
(// (¡ue había de venir. 

Esa primera etapa de la vida religiosa de 
Juan tuvo su crisis cuando vio por primera vez 
a Jesús e hizo 'amistad con él. En el primer ca­
pítulo de su Evangelio revela Juan el gozo que 
sentía al recordar aquel solemne momento: 
destk la orilla del Jordán, Juan contempló a un 
hombre revestido con el albo traje de los Fsf-
nios, que avanzaba aguas adentro y que, do­
blando su cabeza, esperó el bautismo, y presen­
ció el testimonio que el Bautista dio del Mesías. 

Juan fué aceptado por Jesús como uno 'le 
sus discípulos, y pronto llegó a ser uno de lo? 
tres escogidos (Pedro. Santiago y Juan). San­
tiago era hermano de Juan y fué el primer 
apóstol-mártir de la nueva religión, y. por con­
traste, Juan fué el último. 

Se distinguió Juan por la sencillez de su 
carácter y |x)r el ardor de sus afectos. Estas 

afecciones ofrecían dos aspectos: uno, de amor 
inmenso a Jesús; otro, de su aversión intensa 
hacia los opositores del Maestro. Por su ad­
hesión al Maestro, gozó del raro privilegio de 
ser el discípulo amado, que con frecuencia re­
clinaba la cabeza en el regazo de Jesús. Por su 
aversión a los enemigos del Nazareno, y por 
sus ardorosas réplicas a esos opositores, Jesús 
le dio el título significativo de hijo del trueno. 

Esa doble personalidad se refleja en sus 
Epístolas, llenas de amor, y en su Apocalip­
sis, escrito en un lenguaje terriblemente su­
blime. 

* * * 

Juan nació al comenzar el primer siglo de 
la Era Cristiana y murió al cerrar aquella cen­
turia, anciano casi de cien años de edad. Si esa 
cronología es correcta, Juan nació cuatro años 
después de Jesús. Esa casi igualdad de edad 
pudo ser motivo para la profunda y sincera 
adhesión al Maestro. Es probable que Juan 
fuera el más joven de los Apóstoles, razón que 
justifica la predilección de Jesús por él. 

Juan no abandonó a Jesús, y fué el único 
de sus discípulos que estuvo junto a la cruz 

: cuando el Mártir expiraba. Si la tradición evan-
; gélica es cierta, Jesús, en los momentos fina­

les de su cruenta agonía, al ver llorar a María, 
; su madre, y notar a Juan prodigándole con­

suelo, renunció en su discípulo amado los pri-
¡ vilegios de hijo, consagrándolo como repre-
i sentativo del género humano por el cual se 
i sacrificaba. 
I "Mujer, he ahí a tu hijo"—dijo a María, 
I señalando a Juan. "Hijo, he ahí a tu madre"— 
j dijo a Juan señalando a María. 
I No dijo "Madre, he ahí a tu hijo", sino 

"Mujer...". Su renunciación tenía que ser com­
pleta. ¡Simbólico sacrificio en los momentos 

' de sufrir otro que le arrebata su vida física! 

* * * 

Muerto el Maestro, comenzaron los A|.)ós-
toles su misión evangélica. Juan no fué remiso 

' a este deber, aunque mantuvo su adhesión y 
! protección hacia María, la madre de Jesús, 
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hasta (|ue la angustiada madre desapareció del 
concierto de los vivos. 

Vué Obispo de Efeso, y allí comenzó a 
sentir la inspiración que cristalizó, años más 
tarde, en su grandiosa Revelación, arcano de 
sabiduría. 

Eu una de sus jornadas apostólicas, cncon-
tn") a un joven, que hacía poco se habia con­
vertido al cristianismo y el que amorosamen­
te confió, como precioso depósito, a un pastor 
cristiano. Algún tiempo después, visitando !a 
misma iglesia, pidió se le devolviera aquel de­
pósito, y fue dolorosamente sorj)rendido al oír 
(|ue su joven protegido había cometido apos-
tasia. y se había hecho un salteador de ca­
minos y jefe de una banda de ladrones. 

• ' ¡ . \ qué pastor confié el alma de mi her­
mano!"—exclamó, lleno de indignación. Y 
montando a caballo, se dirigió a escape a las 
montañas, deseando caer en manos de los ban­
didos, cosa (|ue logró, y fué llevado a presen­
cia c!el jefe de la cuadrilla. Y fueron tan per­
suasivas sus palabras. (|ue ablandaron el cora­
zón del facineroso y consiguió arrancarlo de 
su oficio siniestro y llevarlo de nuevo a la co-
nimiión de Cristo. 

¡Tales eran la magnitud y la firerza de su 
amor! 

* * • 

Juan predicó la buena nueva de! Cristia­
nismo en Asia Menor, donde .se hizo cargo de 
la misión apostólica en las iglesias fundadas 
por Pablo, después tie la muerte de éste, en­
tre los años 63 y 66 del primer siglo de fa 
Era Cristiana. Durante .su residencia en .\sia 
Menor, fué desterrado por uno de los Empe­
radores romanos a ¡a isla de Patmos, en el 
mar Egeo. 

¡Misterioso destino d de las islas! 
¡Grandioso el destino de algunas islas pc-

(;ueñas! 
•« * * 

Quien viaje |x>r el Egeo. se debitará con­
templando días diáfanos, noches serenas )• de 
perfecta belleza, mar tramiuilo besado por sua­
ves brisas, a cuyo contacto su sttperficie se riza 

y entreabre su zafiro azul mostrando albas en­
trañas ; cielo inmaculado, como bóveda de ama­
tista; de día, un sol candente y radiante; de 
nf)che. miríadas de luminosas y titileantes es­
trellas. \ ' de súbito, una mañana surge ante la 
vista del viajero una línea de tierra que poco 
a poco se levanta como un pequeño trono (|ue 
descansa sobre el mar de dorado esplendor, que 
la baña con sus espumas místicas. Y cuando el 
vigía grita desde la gavia "¡Patmos!", el viaje­
ro cree oír una voz misteriosa que desde lo alto 
canta: "¡LA ISLA DE LA R E V E L A a O N ! " 

* * * 

A ese [K;ñón de Patmos fué desterrado Juan, 
cuando contaba noventa y nueve años de edad, 
y a orillas de aquella dorada tierra rememoró 
el justo varón toda su vida, centralizando su 
pensamiento en los brcA'es años de su contacto 
físico y espiritual con el Maestro. Aquellos tres 
años con Cristo fueron toda su vida. En Pat­
mos recordó la muerte de Jesús y recorrió 
asombrado los largos años de luchas y peligros 
que los apóstoles tuvieron que arrostrar, gtiia-
dcjs por luz interna e inspirados por el verbo, 
todavía sonante en sus oídos, del Maestro. Re­
cordó el conflicto incesante entre las dos fuer­
zas opuestas que querían dominar de modo 
exclusivo el pensamiento y la acción de los hu­
manos: de un lado, Roma, la majestuosa, la 
poderosa, con sus inmensas legiones, sus es­
tandartes y sus águilas triunfantes, con su Cé­
sar purpurado y con su mundo dominado; del 
otro lado. Belén, con sus pastores y con su 
Estrella; cerca, el Jordán, y sobre éste, la Pa­
loma de la Paz; más allá, el Calvario, y sobre 
éste la Cruz; y por todas partes, el toque del 
Eterno, el grito de la Hermandad, la voz del 
-Alma. Recordó el estruendoso conflicto que en 
todas las edades libraron los jxxleres de la 
fuerza contra el valor de la rectitud; la magia 
negra contra la magia blanca: la Logia de las 
Tinieblas contra la Logia de la Luz. 

\ conociendo el Pasado, viviéndolo nue-
I vanante, sufriendo sus dolores, libando ÍBÉ 
\ dulzuras de gratos recuerdos, de pie, nimbado 
i ¡)or la plata de sus'cabellos y de su barba, fren-
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te ai rutilante mar Egeo, tendió la vista al , 
horizonte, la fijó sobre un punto al par que ' 
concentró también su pensamiento, dilató los , 
ojos, se irguió. se empinó para mirar desde I 
más alto, se sintió invadido de tibias vibrado- \ 
nes, como si algo sublime penetrara en su cuer­
po, perdió la noción de tiempo y lugar, se trans- \ 
figuró, penetró con su mirada en el más allá.... ; 
en el dilatado más allá.... llegó hasta lo des­
conocido..., vislumbró el futuro..., penetró en 
el nacimiento y evolución de las edades..., atis­
bo dentro del Infinito... y concibió el APO­
CALIPSIS. 

* * * 

"Eli el Principio Era el l'crho, y el l^erho 
Era con Dios y el Verbo era Dios." 

¡Enigmáticas palabras! ¡Arcano de Sabidu­

ría! 
"EN EL PRINCIPIO" (Originalmente; 

antes de todas las cosas). 
"ERA EL VERBO" (No fué creado, si­

no que ERA). 
"Y EL VERBO ERA CON DIOS" (Exis­

tía con Dios). 
"Y EL VERBO ERA DIOS" (Eran UNO 

el Creador y su Mente Creadora). 
Así visualiza Juan el misterioso origen de 

la vida, ai abrir su Evangelio con estas pro­
fundas palabras. 

Y uniendo su visión evangélica del Pasa­
do con su visión a{)ocalíptica del Futuro, mués­
trase Juan como el único humano cuyo pensa­
miento tuvo fuerzas suficientes, sobrenatural ?s, 
para en un solo vuelo recorrer la Infinidad del 
Tiempo y del Espacio, y hallar inmanentemen­
te en todas partes al Espíritu, que le dijo: Yo 
soy el Alpha y la Omega, el Principio y el Fin, 
el que Es y que Era y que Ha de venir... 

Y esa promesa fué la REVELACIÓN 
DEL FUTURO INFINITO que pertenece al 
Primero que es el Ultimo y ambos son UNO. 

¿Qtaeréis una prueba de aquella visión del 
íoturo? 

Jua«i ttt stt primera visión, no vio al hom­
bre, ú in^viéuo. Todos los Grandes Maestros 
«í te» antiguas r^tgtone& pensaron en el indi­

viduo, y hacia él centralizaron sus empeños y 
esfuerzos. Juan vio una Ciudad. 

Hace veinte siglos, hubo necesidad del Cal­
vario para redimir al individuo. Juan vislum­
bró la nueva Venida del Maestro para salvar 
la Sociedad. Eso representa aquella visión. 

\'ed. hoy, lo que significa una ciudad: Xew-
York, Londres, Paris, Roma..., congestión..., 
vicio.... crimen, degradación.... degeneración..., 
desintegración..., ru ina . . . . agotamiento..., 
muerte. 

Con veinte siglos de anticipación Juan VIO 
el nuevo pecado del hombre: el PECADO CO­
LECTIVO DE LA CIUDAD, antro infernal 
creado por el hombre en la Tierra. Y el absur­
do de la urbe de hoy lo concibió Juan al consig­
nar el absurdo de la forma cúbica de la ciudad 
(|ue en su visión contemplaba. Aquel absurdo 
era el símbolo de la ciudad antro que en todas 
sus dimensiones es igualmente destructiva de la 
espiritualidad. Juan no visualizó la ciudad per­
fecta, sino la ciudad absurda: la que hoy co­
nocemos. 

* * * 

Considerada masónicamente, aquella visión 
es una parábola. Su interpretación se refiere al 
individuo que camina hacia su perfección; la 
igualdad de projxirciones representa el código 
de vida de un Maestro Masón, su canon de ac­
tividad, el resultado depurado de sus esfuer­
zos, su piedra cúbica tallada del pedrusco de 
masa irregular llena de j)osibilidades hasta ob­
tener que sus ángulos sean todos ángulos rec­
tos, que sus superficies sean cuadradas e igua­
les, que su largo, su ancho y su altura sean 
como UNO. 

En el Maestro Masón eso representa un ca­
rácter eíjuilibrado. 

En Matemáticas representa una ecuacióii 
probada. 

En Etica significa un código jjerfecto de 
moral. 

En Economía política representa una so­
ciedad bien gobernada. 

* * * 

8« recomienda la l««tnrade hm anancIoH. 
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Suficiente e» la disquisición hecha para jus­
tificar la j)ropiedad de haljerse escogido al ilu­
minado varón que se llamó simplemente Juar^ 
en tiempos de Jesús, y (pie la Humanidad hoy 
conoce con el nombre de San Juan el Evan­
gelista, autor de uno de los cuatro evangelios 
reconocidos como genuinos. e inspirado artí­
fice, cincelador de la Revelación o Apocalipsis, 
como uno de los Patronos de la FraucmaFone-
ría. Honor merecido, pues su constante ad­
monición en sus Epístolas hacia el cultivo del 
Amor Fraternal y sus místicas y terribles vi­
siones apocalípticas, le han hecho digno pro­
tector del ideal de un futuro venturoso para el 
hombre, como consecuencia de una vida llena 
(le Sabiduría en la concepción. Fortaleza en la 
ejecución y Belleza en la realización de todos 
sus deberes. 

Juan el Evangelista simboliza la E S P E ­
RANZA. 

* * * 

¿üuién no vive asido a una esperanza? 

J. G O N Z Á L E Z G I N O R I O . 

Los nisterios antiguos 

I 

Para poder apreciar las relaciones entre los 
Misteriuv aMti<;u(»s y nuestro simbolismo mo­
derno, es indispensable exponer, siquiera de ma­
nera concisa, en qué consistían esos Misterios, 
cuáles eran su razón de ser, los fines que persi-
L;uier"ií y (jue cii-t fianzas se desprendían de la 
interi)retaci<in de ios símbolos. 

Sal)emos (jue el lenguaje casi universal de la 
teología antigua era esencialmente simbólico, y 
(le él se sirvieron los encargados de dirigir la 
enseñanza, como el método que estando más 
en armonía con la Naturaleza, consideraron 
apropiado para difundir la instrucción. 

Los primeros educadores del género huma­
no emplearon gran número de jeroglíficos en 
Mi> (.nseñanzas religiosas, y kjs misterios de la 
Esfinge tuvieron su origen en un sistema enig­
mático. .|ue a la vez que excitaba la curiosidad. 

exponía a muy serios peligros al caminante que 
intentaba descifrar los enigmas. 

La interpretación de éstos sólo estaba reser­
vada a los doctos, pues, según decían, el céle­
bre Oráculo de Delfos sólo podría insinuar la 

'• contestación de aquello que se le preguntaba, 
pero no revelar todo su sentido, porque los dio­
ses comunicaban a los hombres estudiosos su 
sal)er, en tanto qiK- a los necios nada enseñaban. 

I Eran los Misterios, según Herodoto, una 
sucesión de símbolos, y la parte oral de los mis­
mos, una explicación accesoria, o bien comenta­
rios sagrados con tradiciones indeijendientes y 
cortas que encerraban teorías sobre física y mo­
ral, en los cuales los planetas y elementos hacían 
el ])a[x;l de actores. 

Aquellos hombres que se dedicaron al estu­
dio de la ciencia y al cultivo del arte, no pudien-
do aislados vencer los obstáculos que la ignoran­
cia o\Kn\\a. al logro de sus aspiraciones de per­
fección progresiva, tanto en el orden moral co­
mo en el intelectual, tuvieron que asociarse pa­
ra conseguirlo, llamándose iniciados, y deno­
minando Mish-rios a los métíxlos comunica­
tivos que dejamos apuntados, y al conjunto 
mismo del caudal de sus descubrimientos y de 
sus enseñanzas siml)ólicas. 

Es evidente la alianza íntima que siempre 
ha existido entre los sistemas filosóficos y el 
simbólico, como lo prueban las alegoría- i|m 
encontramos en los monumentos de todos 
los tiempos, en los escritos* simbfílicns de 
los padres o fundadores <lt ¡MÍI., I I 

y en todos los rituales de todas las a-"(ia(i"iu> 
mí.sticas y secretas, raudal inagotable de* princi­
pios invariables y uniforme; i|ue forman un 
conjunto armonioso \ i 

En tal ( aj)reciar la impor­
tancia de la (iiseiiaTi/.i -iinlKjlica. por el uso 
constante que por ese motivo hizo de ella la 
Antigüedad y el influjo <|ue no ha dejado de 
ejercer en todos los siglos como sistema de ins­
trucción y participación misteriosa. 

P^ueron las iniciaciones escuelas en las que se 
enseñaron las verdades de la religión primitiva. 
la existencia de un solo Dios, la inmortalidad 
del altna. los fenómenos de la Naturaleza, las 

ia moral, la legislación, la 
fü'ivofia, la beneficencia, lo que llamamos hoy la 
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metafísica, el magnetismo animal y otras mu­
chas ciencias conocidas sólo de iniciados. 

.\ la filosofía racional de la India se debie­
ron los Misterios lígii>cios. desj)ués de haberse 
fundado los de la l'ersia y la Caldea, siendo es­
ta primitiva filosofía la base de la enseñanza 
por Pitágoras y Platón. Sócrates nos dice "(|ue 
los fundadores de los Misterios o grandes 
Asambleas de los iniciados eran hombres de ge­
nio, (|uienes en las primeras edades del mundo 
en.señaban, l)aj(j enigmas difíciles de compren­
der, cuan necesario era ])urificar.se antes de des­
cender a las regiones desconocidas, para no ser 
|íreci])itados en el abismo; |)or(|ue sólo a los 
exentos de las im])urezas del mundo les era per­
mitido gozar de la presencia de la divinidad". 
Tanta segur'darl tenían los iniciados de ser ad-
mitidíjs en la sociedad de los dioses. 

íl'nirill ll"rii I 

N O T I C I A S 

Kl Supremo Consejo del 33" para el Bra­
sil ha celebrado elecciones recientemente, ha­
biendo elegido para dcsem]K'ñar el cargo de 
Sob. • . Gran Comendador al lltr. • . y Pod. • . 
H. • . Joaquín Moreira Sampaio, 33" Felicita­
mos fraternalmente al designado, así como tam­
bién a los restantes DD. • . y OO. • . de (iícho 
alto Cuerpo elegidos. 

• * • 

El l l t r . - . H. • . Ricardo Pardeza. de los 
VVall. • . de Cádiz, gestiona de atjuel Ayunta­
miento acuerde rotular una de las calles de di­
cha población con el nombre de nut-tru llorado 
H. • . el Dr. Moreira. Celebraremos tpie los 
plausibles deseos del H . ' . Paderza sean coro­
nados |M)r el éxito más lisonjero. 

Cn numeroM) grui)o de ÍHI . • nuestros tie­
ne el propósito de marchar en peregnn,u-Mm a 
I liu->ea. .ti chit t" il* dr|"i-il.it una- ll'" ' - -"b>i 
la tninha 'U niu-stni innlvidahle II. . le i imn 

(jalán, cc.n nintivo de' tercer aniversario de la 
proclamaci('in de la República. 

Xos permitimos rogar desde estas colum­
nas a los expedicionarios (|ue una vez en dicha 
población, acudan, si les es ])osible. al Mo­
nasterio de !~̂ ;ni ju;in de la Peña, en jaca, 
a rendir igual tributo ;i los olvidados res­
tos del Conde de .\randa. francniasoón por 
tantos motivos ilustre, y al tpie todavía no 
se le ha rendido el homenaie debido, trasladan­
do sus cenizas al Pantei'm de .\tocha. 

-Vuestro (}. • . I I . ' . lünesto Ruiz Rosell, 24", 
; marchará en breve para América, en donde vi-

Kl lltr.:. 
n i i i n l u :iil> 

H. Enie>tii Ruiz Rosell, 24", 
- i ( i n ; { i l i > ( - - . i i rc i ; ! ] \ • , i H ' 

[xii .SuiliinuTu'a. (|uini rii b r ivc \ i - i lar; i la 

. \ r^fnt i i i : i . L'niKtiaw Chile, etc. 

sitará varias capitales del Cruguay, .\rgentina 
y Brasil. Deseamos ;il 11.: . Rosell feliz viaje v 
mejor regreso. 

La Institución Francmasónica no está 
ni puede estar afiliada a ningún credo re­
ligioso ni partido político. 



12 BOLETÍN OFICIAL 

COLUMNA FüiNEBKE 

Este Supremo Consejo del 33" para Es­
paña y sus Dependencias tiene (|ue lamentar 
la defunción del Iltr. . y Fod. • . H. • . 

Antonio I.ól^cz lid l'illtir. .?.í". 

acaecicia en 5 de marzo a^rtual en Gijón. Era 
el finado Oran Secretario (!e la Gran Logia 
Regional del Noroeste y Presirlcnte del Sobe­
rano Capítulo "AllKTto (k- Lera", cuando pasó 
ai O. • . Eterno. 

También el Suprenif) Consejo del 33° para 
Yugoslavia acaba de perder al Iltr. • . y Po­
deroso 11. • . 

/••/-. Dr. Adolfo Miluilic. -?.'". 

El Su¡)remo Con.sejo de! 33" para Ruma­
nia nos comunica el fallecimiento del Ilustre 
y Pod . - . H . - . 

Nicolás R. Ciil^itancano. 3?". 

Finalmente, el Supremo Consejo del 33" de 
la Juris<liccion Xorte de los F^stados Unidos 
de América nos notifica la muerte del Ilustre 
y Pod . - . H . - . 

l-rcilcrif Bcck-á'ith Stctrns, 3?", 

muerto rejíentinamente de un ataque cardíaco 
en sn domicilio de Detroit, Michigan, en i." 
de marzo actual. 

El Su¡>remo Consejo del 33' 
para Esfafui y sus Dependencias 
ha tributado la triple batería de 
duelo a la memoria d^ los Her­
manos fallecidos, y nw(/a a to­
dos I/K: Organismos de la Fede­
ración rindan, en sus rcspcctiiros 
Talleres iguales honras fúnebres. 

Continúan sus páginas rebosantes de interés 
y útiles enseñanzas, especialmente en cuanto 
atañe a l<̂ s problemas de actualidad. 

: The Xeic At/e.—Órgano oficial del Supre-
; mo Consejo de la Jurisdicción Sur de los Es­

tados Cuidos de América, números de enero, 
febrero y marzo, 

i Boletín Masónico.—Órgano del Supremo 
Consejo, del 33" para la República Dominica­
na, con interesantes noticias del movimiento 
masónico de acpiel país y trabajos doctrinales. 
Números () y 10. 

Bulletin de la Grande Loge de Ffancc.— 
Número 19, corespondiente al mes de febrero 
del año actual, con valiosos discursos de las 
DD. • . de los altos Cuerpos de Francia. 

.Innnaire Compte Renda 1'>33.—Con inte­
resantes noticias de los trabajos realizados por 
el Supremo Consejo del 33" para Francia y 
sus Talleres. 

Die .\kacie.—Revista (pie .se edita en Los 
Angeles trimestralmente. 

Wiener Friemaurer-Zeitung.—Notable pu­
blicación (pie edita la (irán Logia de Viena, 
con interesantes trabajos de divulgación sobre 
temas francmasónicos. 

Boletín Oficial del G. •. O. • . /:. •. —Con 
infinidad de artículos, a cual más interesantes. 

PÜBLICACIONI-S RFCIBIDAS 

Nueva Vidn.—Gran revista quincenal de 
divulgación, que se publica en Barcelona. El 
tercer número de esta interesante publicación 
no desmerece en nada de los dos anteriores. 

MOTEL LONDRES 

JUAN UTRERA 
O a i 1 d O 9 S69 
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Casa Fernández Ro]o ^ 
Sucesor: M. DE SAN MARTIN 

GRABADOS 
Fábrica de sellos de caucho, 

FTTEISTTES, 7- -TELIÉJFOlSrO 10S85 

CDadrid. 
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LUZ BRILLANTE 
I Nuevo alumbrado por gasolina con y sin tubo ni man- | 
I güito. Estufas y cocinas de todas clases | 

I Catálogo gratis | 

I L. BALMES I 
I Echegaray, 23.—Madrid.-Apatíado 12.225. | 
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Augusto Casal '*og*« coMgi>cfi*i. 
Representaciones. :-: Importaciones y Exclusivas. 

Expansión comercial y científica. 
Especializado en la introducción de productos en el Ejército, Armada 

y Grandes Centros militares y civiles. 
Productos químicos, farmacéuticos y material de Laboratojios, 

y todo lo relativo a Farmacias. Almacenes, Clínicas, Hospitales^ etc. 
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